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Disclaimer

Esta novela es una obra de ficción. Todos los personajes, eventos y tramas son producto de la imaginación del autor y se presentan únicamente con fines literarios. Cualquier semejanza con personas, vivas o fallecidas, hechos reales o instituciones es mera coincidencia.

Aunque algunos lugares, países y títulos mencionados en la novela existen en la realidad, han sido utilizados con total libertad creativa para enriquecer la narrativa y no reflejan necesariamente la realidad histórica, cultural o geográfica de los mismos.

El autor no busca representar, juzgar ni implicar a ninguna entidad, persona o lugar en particular. Esta obra se enfoca en explorar historias ficticias y temas universales, y no debe interpretarse como un reflejo de la realidad ni como un comentario político o social directo sobre los temas abordados.

Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra sin la autorización expresa del autor o el titular de los derechos.

Dedicatoria

A mi familia, por ser el refugio y la raíz que sostiene mi espíritu; por el amor incondicional y la confianza en cada paso que doy. Los amo profundamente y son todo para mí. Han sido fundamentales en mi vida, proporcionándome la fuerza y el empuje necesarios para seguir adelante, a pesar de las dolorosas circunstancias que han marcado nuestra existencia.

A Ionit Fefer Drori, cuya amistad ha sido un pilar inquebrantable de apoyo y estímulo. Nuestra conexión va más allá de los años; es una alianza forjada en coincidencias de vida y un profundo amor mutuo. Gracias por estar a mi lado, por compartir risas y lágrimas, y por ser una constante en un mundo en perpetuo cambio. Tu presencia me ha brindado la fuerza necesaria para tomar decisiones cruciales y afrontar desafíos. Nuestro vínculo es una prueba de que las verdaderas amistades perduran más allá del tiempo y las circunstancias.

A mi red de amigas, esas mujeres maravillosas que me han acompañado con su apoyo inquebrantable y su fortaleza contagiosa. Gracias por ser un sostén en los momentos difíciles y por inspirarme a seguir adelante. Y por la fuerza colectiva que me permite ser guía y apoyo para quienes buscan mi ayuda.

A mis lectores beta, Harvey, Ionit, Laura, Susy, Miriam y Rosa, que leen con atención e intención, realizando críticas constructivas que ayudan a mejorar el resultado. Gracias por dedicar su tiempo, su mirada crítica y su entusiasmo a este proyecto. Su apoyo ha sido invaluable para pulir cada detalle y dar vida a esta obra. Es un honor contar con ustedes en este camino de creación.
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La vista del mar desde este terraplén es una imagen soñada y completamente relajante. El turista que llega a esta punta oeste de la isla de Gran Bretaña puede imaginarse mirando el océano Atlántico en línea recta y divisar las costas de Panamá, ya que nada se interpone en esa línea aérea fantástica.

El sol comienza a descender en el horizonte, tiñendo el cielo con cálidos tonos de naranja, rosa y púrpura. La iglesia, dedicada a Santa Ia de Cornualles, se alza majestuosa, con su arquitectura histórica y su aura de tranquilidad. Desde esa posición elevada, el pueblo costero de St. Ives ofrece una vista panorámica del mar. Las olas rompen suavemente contra la costa, creando un sonido rítmico y envolvente.

Isabel, sentada en un amplio y vetusto banco de madera frente a la iglesia, sigue con la mirada el vuelo de las gaviotas que trazan círculos en el aire, como si danzaran en armonía con la brisa marina. 

El ritmo pausado de las olas que rompen contra la orilla parece sincronizarse con los latidos de su corazón, envolviéndola en una calma que no recordaba haber sentido en mucho tiempo. Los colores del atardecer pintan el cielo y el mar, como si un artista invisible estuviera creando una obra maestra efímera solo para este momento.

La mente de Isabel, atrapada entre este espectáculo de luz y el murmullo constante del agua, divaga sobre su pequeñez frente a esta inmensidad. La vastedad del océano parece abrazarla, recordándole que hay fuerzas mucho más grandes y eternas que sus preocupaciones cotidianas. En este rincón remoto del mundo, lejos del bullicio y las responsabilidades, Isabel siente cómo los nudos de tensión que siempre la acompañan comienzan a deshacerse.

Por un instante, se permite imaginar que no es la Isabel que carga con listas interminables de tareas, obligaciones y expectativas. Aquí, en este banco frente al Atlántico, es simplemente una desconocida ante la naturaleza, sin el peso de su identidad habitual. Este tiempo, aunque breve, le pertenece solo a ella.

Cierra los ojos, dejando que el aroma salado del mar y el dulzor de las flores silvestres llenen sus sentidos. Es un acto de liberación, como si pudiera despojarse de las capas de su vida diaria, esas que a veces parecen encadenarla. Siente el viento fresco en su rostro y sonríe, consciente de que aquí nadie la conoce, nadie espera nada de ella.

Por primera vez en mucho tiempo, Isabel se siente realmente libre. Libre de sus responsabilidades, de las expectativas de otros, incluso de las suyas propias. En este espacio de conexión con la naturaleza, encuentra una paz que se había vuelto un recuerdo lejano. Observa las gaviotas con renovada fascinación, envidiando la ligereza de su vuelo, su habilidad para flotar sin aparente esfuerzo en el viento. El mar, eterno e inmenso, parece hablarle en su lenguaje de olas y susurros. Le recuerda que la vida sigue fluyendo, que siempre hay un horizonte y que, en esa vastedad, hay espacio para empezar de nuevo.

Al extremo opuesto del banco que ocupa Isabel, Alex se pierde en sus propias reflexiones. La brisa marina le acaricia el rostro, despeinando ligeramente su cabello, y él respira profundamente, saboreando esa mezcla de salitre y frescura que parece purificar algo dentro suyo.

Mientras las primeras luces del pueblo empiezan a encenderse, titilando como pequeñas estrellas, Alex observa el cambio gradual del paisaje. En contraste con la agitación de Londres, este lugar parece otro mundo. Aquí no hay bocinas de autos ni el eco constante de pasos apresurados. "Siempre rodeado de cemento y ruido", piensa mientras sus ojos se pierden en la inmensidad del océano. Allí, el horizonte le ofrece una libertad que Londres jamás le pudo dar. Aquí, incluso el aire parece más ligero, menos cargado de tensiones. Alex cierra los ojos y deja que el sonido rítmico de las olas lo envuelva. Este lugar le recuerda lo que había olvidado: cómo se siente estar en paz consigo mismo.

Alex e Isabel permanecen cada uno sumido en sus pensamientos hasta que Alex, con la vista fija mirando fijamente el mar rompe el silencio.

─ Vale la pena subir a observar el atardecer. Un espectáculo que nos asombra diariamente. ─ Se vuelve hacia Isabel, sonriendo con naturalidad. ─ Un regalo divino para quienes vivimos observando rascacielos o bañándonos en luz eléctrica. Isabel lo mira, y regresa la mirada al mar. 

─ Creo que me has leído el pensamiento. La naturaleza nos enseña que es posible despedirse con grandeza y calma, sin necesidad de violencia o disonancia. Simplemente, aceptando el flujo de la vida y el cambio que trae consigo. Es hermoso, ¿no crees? Alex asiente, con una mirada que mezcla asombro y acuerdo. 

─ Parece que estos momentos son transformadores. En mi caso, vine a buscar exactamente esto: paz, calma, silencio para poder pensar.

—Hola, ─ con una sonrisa en los labios─ soy Isabel, y vine exactamente por el mismo motivo. Aunque quizá lo hubiese definido de otra manera, al final es lo mismo. Estoy feliz de haber encontrado esta paz en un lugar tan concurrido —dice Isabel, extendiendo su mano derecha e inclinándose un poco hacia él.

—Encantado, Alex. Complacido de no ser el único que ha salido disparado de la gran ciudad en busca de tranquilidad. ¿También de Londres? —pregunta Alex, mientras estrecha su mano con una sonrisa.

—Sí, también de Londres. ─Sonríe Isabel─ Donde están todos los desquiciados. Los demás viven en el campo, en pueblos o aldeas, disfrutando de aire puro y atardeceres novelescos. A decir verdad, nunca he estado en otra gran ciudad del Reino Unido, así que hablo sin conocimiento de causa.

Se recuesta ligeramente en el respaldo del banco, dejando que sus pensamientos fluyan mientras su mirada se pierde en el horizonte, donde el mar se encuentra con el cielo que ya comienza a oscurecerse. Reflexiona sobre lo inusual de este momento. En su vida diaria, llena de actividades programadas, reuniones, compromisos y responsabilidades, no hay espacio para la espontaneidad. No recuerda la última vez que simplemente se sentó en un lugar cualquiera, conversando con un desconocido sin preocuparse por el reloj ni por una agenda que cumplir.

"Esto es tan simple, y a la vez tan extraordinario", piensa mientras observa las luces del pueblo que parpadean a lo lejos. Conversar sin prisas, sin interrupciones, sin un propósito más allá de disfrutar el momento, es un lujo que no se ha permitido en mucho tiempo.

Se siente liberada, como si por unas horas hubiera dejado atrás la carga invisible que la acompaña siempre: la lista interminable de cosas por hacer, los correos electrónicos sin responder, las decisiones que no pueden esperar. Aquí, en este banco frente al Atlántico, esas cosas parecen pertenecer a un mundo distante que ahora no tiene relevancia.

Isabel respira hondo, dejando que el aire fresco y salado invada sus pulmones, y sonríe para sí misma. Qué bien se siente este pequeño respiro. Qué bien se siente simplemente ser, sin preocuparse por nada más. Este instante, con Alex como compañero casual de conversación, le recuerda que la vida también puede ser sencilla, y que a veces, en esa simplicidad, se encuentra la verdadera plenitud.

Con una ligera carcajada interna, Isabel se promete intentar ser más espontánea en el futuro. Quizás no siempre sea posible, pero momentos como este, piensa, son los que valen la pena y los que le dan un sentido diferente a la vida.

Alex suelta una carcajada, relajado por la atmósfera amigable que se ha creado entre ambos. Se recuesta un poco en el banco, mirando hacia el cielo que ya comienza a teñirse de azul oscuro, salpicado de las primeras estrellas.

—Es curioso cómo una conversación casual puede hacer que un lugar como este se sienta aún más especial —comenta, todavía con una sonrisa en el rostro—. De alguna manera, todo parece más acogedor cuando tienes con quién compartirlo.

Isabel asiente, pensando en lo cierto que es. Hasta hace unos momentos, había estado completamente absorta en sus propios pensamientos, disfrutando del silencio. Pero ahora, la compañía de Alex parece añadir una dimensión diferente al momento, como si el paisaje mismo se hubiese hecho más vibrante.

—¿No te parece que estos lugares casi te invitan a quedarte más tiempo del que planeabas? —pregunta Alex, mirando hacia las luces del pueblo—. Y, ya que estamos aquí, creo que sería un buen momento para cenar algo. Seguramente cenas de vez en cuando, ¿te podría invitar a compartir una mesa?

Isabel lo observa, valorando su espontaneidad y la naturalidad de la invitación. Una sonrisa se forma en sus labios antes de responder.

—Sí, generalmente ceno, y creo que has elegido un buen momento para proponerlo. Acepto tu invitación. ¿Tienes pensado dónde?

Alex señala hacia abajo, donde las luces cálidas de un pub cercano iluminan la calle empedrada.

—Bajando hay un pub que parece bastante acogedor. ¿Qué te parece si entramos ahí?

—¡Perfecto! —responde Isabel, poniéndose de pie mientras recoge su abrigo. La idea de compartir una comida en un lugar pintoresco le parece el cierre ideal para un día lleno de serenidad y descubrimientos inesperados.
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Aunque el terraplén de la iglesia queda mucho más alto que el resto del pueblo, la bajada es rápida. Las estrechas callejuelas de St. Ives se llenan de vida con restaurantes, pubs y tarantines que buscan satisfacer el hambre y la curiosidad de los visitantes. La atmósfera es vibrante: el murmullo de las conversaciones se mezcla con las risas y los aromas tentadores de comida recién preparada que flotan en el aire.

Alexander avanza con pasos firmes entre el río de gente, su presencia natural parece abrir un camino. Con más de 1.85 metros de altura y una postura erguida, destaca claramente entre los caminantes. Su cabello oscuro y ondulado enmarca un rostro de rasgos varoniles que reflejan autoridad y confianza. Sus ojos, de un azul cielo penetrante, observan todo a su alrededor con curiosidad e inteligencia. Incluso con ropa deportiva, su porte elegante revela a alguien acostumbrado a ser observado, aunque sabe camuflar su distinción con un encanto accesible.

Detrás de él, Isabel sigue sus pasos con gracia y discreción, dejándolo liderar el camino a través del bullicio. A sus 37 años, su figura esbelta y atlética refleja el cuidado que pone en sí misma. Su cabello castaño oscuro, que cae en suaves ondas sobre sus hombros, enmarca un rostro de rasgos finos y firmes, marcados por una mezcla de elegancia y determinación. Sus ojos avellana, cálidos y expresivos, captan cada detalle a su alrededor, reflejando inteligencia aguda y empatía natural.

A pesar de su atuendo deportivo, Isabel proyecta una sofisticación inquebrantable, como si pudiera estar caminando hacia una reunión formal o una gala elegante. Sin embargo, hay algo relajado en sus movimientos esta noche, una ligereza que contrasta con su habitual porte profesional. Su sonrisa cálida destella ocasionalmente, como una promesa de cercanía, mientras su actitud mezcla cortesía y firmeza, mostrando a una mujer segura de sí misma.

Avanzan juntos pero separados, dos extraños que acaban de encontrarse y que, sin embargo, comparten una sincronía inesperada. Alexander, con su figura imponente, parece abrir un camino para ambos, mientras Isabel lo sigue, observando con curiosidad a los grupos de turistas que se detienen frente a escaparates o charlan animadamente en las esquinas. Aunque su compañía mutua es reciente, hay una naturalidad en su interacción, como si ambos entendieran que este momento, aunque fugaz, merece ser compartido.

Cuando Alexander se detiene frente a la entrada de un pub, gira levemente hacia Isabel y señala con una sonrisa la multitud que se agolpa en el exterior. La escena, con su bullicio y calidez, parece el lugar perfecto para culminar un día lleno de descubrimientos inesperados.

—Aquí es, y parece que muchos otros tuvieron nuestra misma idea. ¿Qué te pido? Aquí hay muchas más opciones que “fish & chips”.

—Yo voy por el pescado frito y una cerveza —responde Isabel con una sonrisa, dejando claro que no hay otra opción para ella en un típico pub.

Alexander asiente, divertido, y desaparece entre la multitud. Isabel lo observa abrirse paso con la destreza de alguien acostumbrado a navegar entre ríos de gente, mientras su figura imponente parece liderar sin esfuerzo. Ella se queda junto a la entrada, disfrutando de la escena. 

El pub, iluminado con luces amarillentas, emana una calidez que contrasta con la frescura de la brisa marina. Desde la puerta, alcanza a divisar las paredes interiores decoradas con fotografías antiguas de St. Ives, anclas oxidadas y redes de pesca, que cuelgan como recordatorios del legado marinero del pueblo.

El murmullo en el interior es acogedor, con risas, brindis y el sonido ocasional de un piano desafinado que alguien intenta tocar. Un grupo de parroquianos discute animadamente sobre el clima, mientras otros se concentran en juegos de salón en las robustas mesas de madera. El aroma a cerveza y comida se mezcla con un leve olor a salitre que entra por las ventanas abiertas hacia el mar.

Alexander regresa poco después, cargando dos jarras de cerveza espumosa y una cesta de papel marrón con los famosos fish & chips.

—Espero que tengas hambre —dice, extendiéndole una de las jarras mientras toman asiento en un banco de madera junto al borde del pub.

Isabel toma un sorbo de su cerveza, disfrutando de la frescura de la bebida en contraste con la brisa marina. Alexander la observa con una mezcla de seriedad y encanto, como si estuviera estudiándola. No de una manera intrusiva, sino con genuina curiosidad.

—Alexander, ¿vienes aquí a menudo? —pregunta Isabel.

—Alex, por favor. Alexander suena como un regaño, como cuando mi madre decía: “Alexander Louis, ¿qué hiciste?” Es mi primer día en St. Ives, de hecho —responde Alex con una sonrisa ligera—. Siempre me escapo a visitar lugares como este cuando tengo tiempo libre. Hay algo especial en estos pueblos pequeños junto al mar, ¿no crees?

Isabel asiente. Ha conocido a muchos hombres cuya confianza raya en la arrogancia, pero Alex suena diferente. Su tono grave y calmado sugiere una vida llena de experiencias diversas y una mente siempre en busca de algo más profundo.

—Sí, hay algo auténtico en ellos —responde finalmente Isabel—. Aunque a veces creo que nos aferramos a esa idea de autenticidad porque necesitamos creer que aún existen lugares que no han sido completamente contaminados por la modernidad.

Alex asiente, considerando sus palabras. Toma un trozo de pescado frito y mastica mientras sus ojos permanecen fijos en el horizonte que apenas aún se divisa más allá de los ventanales.

—Tienes razón, Isabel. Hay una belleza en la simplicidad, pero también en lo que cada uno de nosotros aporta al llegar a estos lugares. Como tú, por ejemplo. Pareces venir de un mundo muy distinto.

Isabel sonríe, ligeramente sorprendida, preguntándose cuánto ve en ella y cuánto interpreta.

—Supongo que todos traemos algo de nuestro mundo con nosotros, ¿no? —responde, sosteniendo su mirada—. Yo nací en Latinoamérica, y eso es algo que no puedo ocultar: está en mi acento, mis convicciones, mis creencias y hasta en mis modales.

Alexander la mira fijamente, y su sonrisa se amplía con una chispa de aprobación.

—Salud por los encuentros inesperados, entonces —dice, levantando su jarra de cerveza.

—Salud —contesta Isabel, chocando su jarra con la de él. Al hacerlo, siente un calor reconfortante que no proviene solo de la bebida o del atardecer.

—¿Estás de paso por el país o resides aquí?

—Estoy de paso... residiendo —responde Isabel, soltando una carcajada, probablemente incentivada por la cerveza. Luego aclara—: Trabajo en una embajada, así que mi estadía es temporal. ¿Y tú?

—Nací en Londres, aunque a veces desearía que fuera la Londres de mi infancia —admite Alex con nostalgia—. Las calles eran menos abarrotadas, el aire más limpio... Pero sé que esa ciudad ya no existe.

Isabel, que lo escucha atentamente, nota cómo los ojos de Alex se oscurecen, atrapados en recuerdos de una época que parece haberse perdido.

—Todos cambiamos, las ciudades también —dice ella con una leve sonrisa—. A veces duele, pero también hay belleza en el cambio. No todo lo que llega es malo; nuevas caras, nuevas historias...

Alex asiente, aunque su expresión sigue siendo reflexiva.

—Tal vez, pero es difícil no sentir que Londres ha perdido algo de su esencia, de su alma. Los refugios tranquilos están llenos de turistas; los barrios donde jugaba de niño, ahora llenos de edificios nuevos y fríos.

—Aunque pienso que debes estar cerca de mi edad —reflexiona Isabel—. Yo tengo 37. Sin duda somos la generación que, junto con la de nuestros padres, ha visto los cambios más acelerados a nuestro alrededor. Quizá debamos adaptarnos y soltar la imagen de lo que solía ser.

Alex la mira con admiración y un leve desafío.

—Supongo que el truco está en encontrar lo nuevo que valga la pena, ¿verdad?

—Exactamente —responde Isabel, asintiendo—. Encontrar lo que hace a las cosas únicas y apreciarlo. Y tal vez, solo tal vez, ser parte del cambio que desearíamos ver.

​​​​​
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Isabel de la Vega es la embajadora de la República de Panamá, en su tercer año de mandato. Es diplomática de carrera y desde que se graduó a los 22 años, con honores, de la Licenciatura en Relaciones Internacionales, visualizó su vida con una meta determinada, llegar a embajadora del servicio exterior panameño.

A los 24 años finalizó su Maestría en Derecho Internacional y Diplomacia, obtenida en la Universidad de Georgetown, Washington D.C. Completó en Oxford cursos de especialización en Derechos Humanos y Resolución de Conflictos y, a los 25 años, comenzó como asistente en la Dirección de Asuntos Multilaterales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Panamá. A los 26 años, fue Naciones Unidas, supervisando la sección de derechos humanos y liderando negociaciones clave. A los 28 años, fue designada Embajadora Adjunta en España, donde fortaleció las relaciones bilaterales y promovió acuerdos comerciales y culturales.

A los 30 años, regresó a Panamá para ocupar el cargo de directora de Asuntos Internacionales en el Ministerio de Relaciones Exteriores, donde coordinó políticas exteriores y representó a Panamá en importantes foros internacionales. Y a los 34 años, debido a su destacada trayectoria y logros, fue nombrada Embajadora Extraordinaria y Plenipotenciaria de Panamá ante el Reino Unido. Isabel de la Vega ha publicado numerosos artículos de difusión internacional y ha obtenido reconocimientos por su labor en derechos humanos y acercamiento diplomático.

Habla cuatro idiomas con fluidez y es excelente negociadora, con una gran capacidad para mediar en conflictos y construir consensos. Apasionada por la defensa de los derechos humanos y la igualdad de género, participa activamente en organizaciones no gubernamentales y proyectos comunitarios. Con tanta actividad, ha llegado a los 37 años soltera y con ganas de analizar su vida para recomponer sus carencias y anhelos.

Hace un mes decidió planificar una escapada a la costa oeste del país. Alquiló un vehículo y una casa para su estadía solitaria, ordenando a su personal liberar diez días de su agenda y dar vacaciones a quienes atienden sus necesidades diarias. Dejó claro que iba a viajar sola, sin escolta, y que los secretarios estarían en funciones para cumplir todas las tareas que pudieran suplantarla.

Isabel partió muy temprano de Londres, llena de expectativas de viajar por la campiña inglesa: ondulantes colinas verdes, campos de cultivo y pequeños pueblos pintorescos con casas de piedra y pubs tradicionales. En estos tres años nunca se le ocurrió una "travesura", pero observando su vida y la de sus amigas alrededor del mundo, sabe que algo ha dejado pasar. Necesita revitalizar su vida privada, ya que la profesional ha resultado tan exitosa.

Pasa cerca de Stonehenge y se pregunta si quisiera desviarse, pero decide continuar su ruta hacia Cornwall. Tal vez al regreso hará una parada "técnica" en el monumento. Al llegar a Cornwall, el paisaje se transforma nuevamente: impresionantes costas con acantilados dramáticos y playas de arena dorada, bellas y frías, especialmente para una panameña que nunca olvida llevar una pashmina, incluso en pleno verano londinense.

La costa norte de Cornwall, en particular, posee acantilados espectaculares y playas para surfear como la concurrida Newquay. Cornwall está lleno de pequeños y encantadores pueblos de pescadores, como St. Ives, Falmouth y Polperro, con callejuelas estrechas, casitas pintorescas y puertos llenos de barcos pesqueros. También está salpicada de castillos y ruinas históricas, como el Castillo de Tintagel, asociado con la leyenda del Rey Arturo, y el Castillo de St Michael's Mount, que se alza en una isla marea adentro.

Isabel llega a St. Ives y queda extasiada por el blanco de la arena y el agua turquesa. Quiere encontrar la casa que alquiló, dejar sus cosas y salir a caminar por el pueblo. Tras descargar el equipaje, baja hacia el puerto siguiendo la ruta que dibujó en su mente, observando el paisaje del pueblo por los amplios ventanales.

El puerto de St. Ives es el corazón del pueblo, lleno de encanto con sus pequeños barcos pesqueros balanceándose en el agua. Alrededor del puerto hay casas de piedra tradicionales y callejuelas estrechas con tiendas, cafés y pubs. Es un lugar perfecto para pasear, disfrutar del ambiente y probar pescados y mariscos frescos en uno de los restaurantes locales.

El plan del día está listo: bajar al puerto, luego subir a la iglesia de Santa Ia de Cornualles (Cornwall en español), observar el atardecer y regresar a la casa para leer y descansar.
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Alexander Louis Fitzwilliam es un abogado de 38 años, graduado con honores en la Universidad de Oxford en la Licenciatura en Derecho Internacional y Derechos Humanos. Posteriormente completó una Maestría en Derecho Internacional en la Universidad de Cambridge, especializándose en derecho de asilo y refugio.

Comenzó su carrera en una prestigiosa firma de abogados en Londres, donde rápidamente se destacó por su trabajo en casos de derechos humanos. Representó a numerosos solicitantes de asilo y refugiados, especialmente en casos complejos y de alto perfil, logrando un impresionante historial de éxitos. Trabajó afanosamente en la defensa de individuos contra persecuciones y abusos, ganándose el respeto y la admiración de sus colegas y clientes. Su experiencia en litigación internacional incluye la representación de clientes en tribunales internacionales y casos que involucran múltiples jurisdicciones. Además, colaboró estrechamente con organizaciones no gubernamentales y organismos internacionales especializados en derechos humanos y asilo, ampliando su red de contactos y recursos.

Reconocido por su trabajo en derechos humanos, ha recibido varios premios y menciones en publicaciones legales. Sus contactos con entes internacionales y ONG le proporcionan apoyo para manejar casos complejos y sensibles.

Alexander se crió en una familia numerosa, con gustos refinados y amantes de la buena vida y la buena mesa. Aunque su carrera es demandante, valora profundamente sus relaciones personales y familiares. Practica el senderismo con su madre, recorriendo la campiña inglesa, y el ciclismo con sus dos hermanos mayores. Con su hermana menor comparte su pasión por la música; cada año adquiere dos abonos para la temporada del Albert Hall y asiste con ella a las presentaciones. Su hermana le agradece este respiro en medio de la crianza de tres niños pequeños.

Alexander es un hombre de presencia imponente y carisma natural. Su altura y porte erguido lo hacen destacar en cualquier multitud, pero es su personalidad la que realmente deja una impresión duradera. Es una persona de gran inteligencia y perspicacia, con una mente analítica capaz de desentrañar los casos más complejos. A pesar de su éxito y reconocimiento, mantiene una humildad y  empatía que lo hacen accesible y querido por quienes lo conocen.

Alex siempre ha tenido una acompañante colgada de su brazo, pero jamás una mujer en su casa. Cuando su última amiga, Giselle, se cansó de esperar una declaración formal, decidió confrontarlo durante un almuerzo familiar en casa de los Fitzwilliam. Frente a toda la familia, le recriminó su falta de seriedad, desconsideración y desatención.

Alex no pudo ocultar su sorpresa.

—No entiendo tu enojo ni tus reclamos, y menos que elijas este momento familiar para recriminarme una situación de la que nunca fui parte consciente. Siempre fuiste una buena amiga con la que tuve sexo ocasional. Mamá, no pongas esa cara, porque después de cuatro hijos algo debes saber del tema. —Tras mofarse de su madre, que lo miraba horrorizada, volvió su atención a Giselle—. Giselle, nunca me preguntaste en privado sobre mi parecer o hacia dónde íbamos. Disfrutaste igual que yo el momento, y ahí me quedé: en el momento. Nunca prometí ni me propuse nada más allá de eso. No me lo he propuesto en mi vida y no creo que vaya a cambiar de idea. Soy feliz como soy, y voy a envejecer viendo crecer a mis sobrinos y apoyando a mis hermanos en sus vidas y proyectos.

Giselle, con lágrimas en los ojos, se levantó de la mesa y salió apresuradamente, dejando un silencio incómodo en la sala. La madre de Alex intentó aliviar la tensión cambiando de tema, pero Alex sabía que la conversación había dejado una marca, y que todos trataban de entender hacia dónde encaminaba su existencia.

Necesitando tiempo para reflexionar sobre su vida desde otro ángulo, Alex decidió realizar un viaje a Cornwall, lejos de las urgencias diarias que Londres le presentaba. Planeó unas vacaciones para reclamar su paz, recuperar la calma y repensar sus objetivos y aspiraciones.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


5
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Amina Al-Salem, de 23 años, princesa de Kuwait, es una joven de belleza kuwaití clásica, con una elegancia que combina gracia y robustez. 

Su piel dorada, suave como las arenas del desierto, contrasta con los ojos grandes y almendrados de un profundo marrón, capaces de transmitir serenidad y determinación a la vez. Sus cejas perfectamente arqueadas enmarcan un rostro ovalado y delicado, mientras su cabello oscuro y ondulado cubierto con un hiyab resalta la profundidad de su mirada. Esbelta y de porte recto, Amina se mueve con una elegancia innata, fusionando la tradición de su herencia con toques de modernidad que reflejan su espíritu independiente.

Amina nació en una de las familias más prominentes de su país. Su padre, el Emir Omar Al-Salem, es un líder respetado, conocido por su inteligencia y manejo de las relaciones comerciales con el mundo occidental. En el ámbito público, el Emir es una figura casi mítica: un hombre de palabra firme, con una mirada penetrante que parece atravesar a quienes se atreven a enfrentarlo. Sus discursos inspiran respeto y admiración; su dominio de múltiples idiomas le permite conectar con líderes de todo el mundo, y su presencia en las negociaciones es tanto estratégica como intimidante. Pero en la intimidad de su hogar, lejos de las cámaras y reuniones formales, Omar es un hombre reservado, incluso en ocasiones melancólico, que lleva sobre sus hombros el peso de decisiones que impactan a millones.

Para Amina, su padre es un enigma. Aunque la relación entre ellos siempre ha sido respetuosa, ha crecido viendo a un hombre dividido entre el deber hacia su país y las emociones que a menudo oculta tras una fachada impenetrable. Las pocas veces que lo ha visto bajar la guardia han sido momentos fugaces: una sonrisa sincera mientras observa el desierto al atardecer, un suspiro profundo después de una larga reunión, o una mirada perdida al recordar su juventud.

Desde temprana edad, Amina ha sentido la presión de estar a la altura de las expectativas que vienen con su apellido. Educada en las mejores instituciones del mundo, domina varios idiomas y posee un intelecto brillante, heredado sin duda de su padre. Sin embargo, ha encontrado su propia manera de destacar, combinando su educación occidental con un profundo respeto por sus raíces.

En el fondo, Amina comparte con su padre una lucha similar: el deseo de encontrar un espacio donde pueda ser simplemente ella misma, libre de las ataduras de su apellido.

La figura de Omar Al-Salem, con toda su complejidad, ha moldeado profundamente la vida de Amina. Aunque pocos conocen al Emir en privado y su carácter amedrentador, Amina ha llegado a entender que detrás del hombre de acero se encuentra alguien que, al igual que ella, busca equilibrio entre el deber y la libertad personal.

Su madre, la Sheikha Layla Al-Salem, es una figura influyente en la sociedad kuwaití, conocida por su trabajo filantrópico y su dedicación a la educación y los derechos de las mujeres.

Amina tiene dos hermanos mayores, hijos de Layla: Hassan y Yasmin. Hassan, de 27 años, está destinado a seguir los pasos de su padre en la política y la administración del país. Yasmin, de 25 años, tiene un fuerte espíritu emprendedor y ha ganado amplio reconocimiento dentro del área de la moda. Amina también tiene otros hermanos de las otras mujeres de su padre, con quienes no mantiene una relación cercana.

Antes de mudarse a Oxford, Amina vivía en un lujoso palacio en la capital de Kuwait. Su vida estaba llena de privilegios y oportunidades que otros jóvenes desconocían o simplemente no tenían acceso. Desde siempre, mostró un gran interés por la psicología y el bienestar mental, lo que la llevó a buscar una educación superior en este campo.

Con el permiso especial del Príncipe Regente de Kuwait, Khalid Al-Faisal, Amina se trasladó a Oxford para estudiar psicología. Esta decisión fue apoyada por su familia, quienes reconocieron su pasión y determinación por ayudar a otros a través de la comprensión de la mente humana.

En Oxford, Amina vive en un apartamento cercano a la universidad, disfrutando de la independencia y la oportunidad de sumergirse en una cultura diferente. Su experiencia en Oxford fue transformadora, permitiéndole crecer tanto académica como personalmente. Hizo amigos de todo el mundo y participó en diversas actividades extracurriculares, incluyendo grupos de debate y organizaciones de derechos humanos.

Durante su tiempo en Oxford, Amina tuvo la oportunidad de participar en un programa de intercambio cultural que la llevó a visitar varias ciudades europeas. Este programa no solo le permitió ampliar su perspectiva, sino que también le dio la oportunidad de compartir su propia cultura y aprender de otras.

Amina trabajó como voluntaria en un centro de apoyo psicológico para estudiantes, donde aplicó sus conocimientos y ayudó a sus compañeros a enfrentar los desafíos emocionales y académicos.

A pesar de su éxito y las oportunidades que ha tenido, Amina enfrenta el desafío de un futuro incierto. Su padre ha arreglado un matrimonio con el Príncipe Tariq Al-Rashid de Baréin, un hombre poderoso y respetado en la región del Golfo Pérsico. Amina se encuentra en una encrucijada, luchando entre sus deberes familiares y su deseo de seguir su propio camino.

Amina contacta diariamente a su hermana Yasmin, casada con un príncipe en Kuwait, y en llantos le pide consejo. No quiere volver y sabe, por las historias pasadas, que pocas mujeres han logrado liberarse de estas obligaciones. Aquellas que lo intentan suelen ser execradas y aisladas. En sus países de residencia, desaparecen de la faz de la tierra y no se vuelve a saber de ellas. Si logran permanecer en el extranjero, deben vivir ocultas, y pocas lo consiguen antes de ser arrancadas por el poder de sus maridos o prometidos, quienes las llevan a un harén donde desaparecen de la sociedad.

Yasmin le responde, preocupada por su hermana, pero consciente de las posibles consecuencias.

—Amina, entiendo tu miedo, pero debes regresar y casarte con Tariq. Él es un hombre poderoso y te protegerá. No puedes traicionar a nuestra familia. Si lo haces, todos pagaremos por esa acción. Papá y mamá sufrirán las consecuencias, y nuestra familia será deshonrada.

Amina siente un nudo en el estómago al escuchar las palabras de su hermana. La desesperación y la tristeza la invaden, pero la chispa de rebeldía que alimenta su corazón desoye las razones que su hermana quiere que atienda.

—Yasmin, no puedo vivir una vida que no es mía. No puedo ser feliz sabiendo que estoy sacrificando mi libertad y mis sueños. No quiero terminar como esas mujeres de las que nunca más se escucha.

Yasmin suspira, sintiendo la tensión entre su deber familiar y el amor por su hermana.

—Amina, sé que es difícil, pero a veces debemos hacer sacrificios por el bien de todos. Piensa en nuestra familia, en lo que hemos construido. Tariq es un buen hombre, y estoy segura de que te cuidará.

Amina, con lágrimas en los ojos, se da cuenta de que no puede contar con el apoyo de su hermana. Sabe que debe tomar una decisión difícil y que el camino por delante será solitario y lleno de desafíos.

Esa noche, después de colgar la llamada con Yasmin, Amina se queda mirando el horizonte desde la ventana de su apartamento en Oxford. Las luces de la ciudad brillan en la distancia, un recordatorio del mundo al que ha logrado acceder, lejos de las reglas estrictas y las expectativas asfixiantes de su familia. Oxford le ha dado una libertad que nunca imaginó, un respiro de una vida donde cada decisión parecía predestinada desde antes de nacer.

Sin embargo, esa libertad ahora parece pender de un hilo. Su padre, con su autoridad indiscutible, ha decidido que es hora de que ella cumpla con su deber como hija de la casa Al-Salem. Volver a Kuwait y casarse con Tariq Al-Rashid no es solo un mandato, es una sentencia. Amina sabe lo que implica: dejar atrás sus estudios, su independencia, y el futuro que ha empezado a construir por sí misma. Ser reducida a un rol tradicional, sin voz, sin elección, atrapada en un mundo del que no podría escapar.
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